
ne de que hubo de val r e. e con truyó el pa o, eg~n

parece; pero poco debió dura', por cuanto el Obisp i­

~uiente, D. Jaime de Aragón, pide permi o para re on ­

truirlo, permaneciendo sólo ha ta 1427, en .que fué nue­

vam nle derribado al echar abajo el iejo campanario

de la Catedral con otra construccione obre todo lo cual

apo aba.

El afán con tructivo del Obi po idal, refl jada en

la vi ja aula capitular ( apilla del anta Cáliz), le hizo

también impul ar la obras del Palacio, comprando al

caball ro Ramón de ilanova la ca a que lindaban on

aqurl y llcgaban a la Ip;le ia danta Tomá , y ha~ta

un callizo destinándolas, ~egún e dice, para formar 1
jardín.

I~L PALAU, ALOJAMIE 'TO !lEAL.-CaSa aparente de­

hió de er ya pur esta época el Palau, pues al olver a

\ alencia el Rey Pedro TV, en 1364, d spués de la gue·

rra con Ca tilla -que r l~ causa de la devastación d su

Palacio del Real-, a él vino a bu ear aposento, y en u

r cinto reunió ,artes, agrupada ya en lo tre brazo,

clt'~iú ti 0, militar y el de las ciudades y illa~ rea1C'.,

que pcrsi ti ron ha la la upre ión de lo fuero.

EL PI\LA TO R7:0BT P L

Lo PRELADO, A E TE .- Igu n luego lo año n

qu la 19le ia valenciana ubir a lo altare hijo u­

yo, eñir la tiara pontificia a di:> d u Prelado y el ­

val' u ed a metropolitana (1492), con Cartagena y a­

llorca por ufragánea. ño en que consigue privilegios

y prote cione ; pero los ve pa .ar in que u Pastor re ida

en la ciudad, y, por tanto, e lógico pensar qu po as

obras y in importancia. ~:ici ran por todo e t tiem­

po en 1 Palau del eny' r Bi I)c,:.donde vive muere d

fiebres (1525) lo IlI.' arqu'é dc Brandeburgo marit d
la ra. R yna D.a G rmana. .-

Lo GIlA 'DE RZOBI PO .- ué anta agu tin Fray

Tomá de Yillanueva, que vi n . 'a alencia en 1544, para

~er amparo de us pobre y cuiqa'r de cuanto á la di' e­

~i- afecta, quien mejoró el Palacio en todo ]0 preci o

corrtruyó para su librería una tórre o chapitel obr la

puerta el ntrada y un largo banco que iba d d la

puerta principal ha ta la e quina que confronta on la

plaza de la lmoyna, donde pudieran r posar lo pobr

que diariamente a Palacio acudían, banco que ub i tió

ha ta el año 1781..
ienen luego los' años del Patriarca Ribera (1 69­

1611), que, con u talento organizador, su e plendid z

y magnific ncia, demo trada a mayor honra y gloria de

Dio n u Real Colegio de orpu. Chri ti -con 1 re-

cuerdo, acaso, de la grandes man ione ñoriale de u

niñez-, completó y alhajó la ca a debidamenl , para re·

cibir, con la dignidad y ñorío que por d recho le co­

rre pondía, a vi ita tan alta como aquella que le hizo

el Rey Felipe 1I, con el Príncipe y la Infanla 1 abel la­

ra Eugenia, 1 día d la anelelaria ele 1 86. A i tieron

la reales per ona al Oficio el la ateelral, y, termina·

do é te, con u dama, grande y caballero pujaren per

la cala qu lá n lo fa aret y pasaren per] p nl que

trave a lo carrer, y d pué de com r olvi ron por el
mi mo camino a la atedral para ver la reliquia y obra

de arte, a i tiendo al rezo de ví pera. gradó mucho al

Rey, que andaba con u requisa para 1 Mona terio de

El E corial, una na quc estaba en lo apitol, la pidió,

y habiéndo~ela c dido, ofreció, en corre pon lencia, man­

dar una copia para el mismo itio.

TE TIMONIO DE CÓ 10 f<:HA EL PA LACIO.-Debemo

una ele cripcián de cómo era enlonces el Palacio a Mar­

tínez de la ega, en u crónica de las !lc la que e eele-

Ln torre y el "ligueletc con cúpulas de la Catedral.
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